
Nueva enseñanza para comprender la inteligencia del 

collar de Gabriel 

 
El siguiente texto está tomado del libro del Arcángel Gabriel Biografía ... en las páginas 147 y 

siguientes. 

 

En 2005, Olivier Manitara, buscando comprender el significado completo de este collar 

sagrado de 12 perlas, dijo al Arcángel : 

Oh Padre mío, me gustaría comprender lo que representa el collar de 12 perlas. 

 

 

El Arcángel Gabriel respondió : 

 

En realidad, el ser humano fue creado en 12 etapas. Estas 12 etapas de la creación fueron 

generadas tanto por la Divinidad como por un ser separado de Dios. Así que cada etapa en 

la creación del cuerpo del ser humano tenía 2 facetas. Estaba la forma y el interior de la 

forma. 

 

La forma descendió, condensándose de lo sutil a lo grueso por medio de un diagrama. 

Llegó como el pensamiento materializado de un color, un sonido, una virtud, un principio, 

una orientación, una funcionalidad. 

 

En consecuencia, en toda forma hay un lado oscuro: el cuerpo sin el alma, y un lado 

luminoso: el alma sin el cuerpo. El lado luminoso permite al cuerpo estar vivo y existir 

según un concepto divino. 

 

Las 12 perlas hablan del camino opuesto al de la creación del cuerpo. Muestran cómo 

redescubrir el origen del cuerpo planteándose preguntas como: ¿Qué es una mano? ¿Cuál 

es su función, su virtud? ¿Cuál es su «color» y su forma etérica? 

 

Quien conozca la verdadera funcionalidad de cada parte de su cuerpo y cada etapa de su 

creación descubrirá el misterio del ser humano. Es por esta razón y con esta orientación 

que me gustaría que el hombre, intelectualmente y luego interiormente, supiera cómo está 

constituido y cómo puede encontrar lo Divino. 

 

Las 12 perlas corresponden a esquemas típicos de la creación de un cuerpo o de un ser 

humano. 

 
 



Olivier Manitara preguntó al Arcángel Gabriel : 

Oh Padre mío, corresponde esto a la ciencia del zodíaco? 

 

 

El Arcángel Gabriel respondió : 

 

La ciencia del zodiaco es sólo una parte de este conocimiento. Se refiere a un aspecto más 

sutil del cuerpo, pero puede relacionarse con el flujo y reflujo y las influencias que dirigen 

a un individuo. La clave del zodíaco es el soplo que existe entre el aspecto externo del 

órgano y su lado divino. Si se estudian los astros y las influencias de los planetas, se puede 

comprender cómo se debe «respirara» en ciertos órganos. 

 

Olivier Manitara preguntó: 

Padre Gabriel, ¿cuál es el papel del collar de 12 cuentas? 

 

El Arcángel Gabriel respondió: 

El collar y las 12 perlas corresponden al camino que el ser humano debe seguir para 

recuperar la estructura y el orden en los que fue creado. 

Cuando el hombre fue creado, Lucifer empezó por los pies [en relación con el signo 

zodiacal Piscis] y terminó por la cabeza [en relación con el signo Aries]. Así concibió las 

12 partes del cuerpo del ser humano vinculadas a los 12 signos del zodíaco en una caída, 

una atracción hacia abajo. 

Quien logre comprender estos 12 signos en sus virtudes puede comprender también el 

camino de regreso a Dios, concebir al ser humano perfecto, el hombre cuyas virtudes se 

vuelven exclusivamente hacia lo Divino. 
 

 



 
 

Olivier Manitara preguntó: 

 

Padre Gabriel, al hablarme de los 12 signos, de las 12 virtudes del zodíaco, ¿quieres decir 

que la tarea del hombre es unirse con el universo? 

 

El Arcángel Gabriel respondió: 

Exactamente. Debe pasar por las 12 virtudes, o mis 12 perlas. Recuerda la historia de la 

escalera de Jacob. Para comprender la creación del ser humano, debe considerar esta 

escalera y lo que representa desde arriba. Desde aquí, se pueden contemplar el zodiaco y 

los 12 signos que marcan el camino del cielo a la tierra. 

Desde este punto de vista, es fácil adivinar por qué Lucifer creó al ser humano según esta 

estructura específica. Lo diseñó para que se convirtiera en un dios en la tierra, un dios 

separado de Dios. Le dio todas las claves, confeccionó y puso en cada individuo todas las 

trazas o semillas necesarias para que se convirtiera en eso, a imagen de Set que quería 

reinar sobre este mundo. Pero como Lucifer es un ser creado por Dios, siempre ha dejado 

involuntariamente una parte divina en sus obras. Debido a su naturaleza, considera que 

este aspecto es oscuro. 

En cambio, para nosotros, el mundo divino, esta parte es la Luz, la esperanza y la chispa 

que permite que nada muera. En cualquier caso, hay que comprender que si esta llama, si 

esta parte luminosa no estuviera ahí, Lucifer no podría vivir. No podría extraer de ella la 

fuerza que necesita para manifestarse. 
 

 



 
 

Padre Gabriel, ¿puede enseñarme las 12 fuerzas mágicas que permiten al ser humano 

encontrar el camino de vuelta a su origen? 

 

 

El Arcángel Gabriel respondió : 

 

Estas 12 fuerzas son : 

 

El Ángel de la Verdad: el despertar a la vida omnipresente del Padre en todo, el respeto a 

la vida. 

 

El Ángel del Amor: amar como Dios ama, más allá de las apariencias terrenales.  

 

El Ángel de la Sabiduría: la palabra consciente en los 2 mundos. 

 

El Ángel de la Apertura: el discernimiento que purifica la receptividad y las influencias 

mágicas que encuentra el ser humano. 

 

El Ángel de lo Escondido: el poder de la paz interior que trae el orden y la armonía 

celestiales a la vida exterior. 

 

El Ángel de la Comunión: el pensamiento como manifestación de la presencia del mundo 

divino en el hombre, estar al servicio de este pensamiento creador y cultivar la confianza 

en la omnipresencia de Dios, ser transparente ante Él. 

 

El Ángel del Equilibrio: equilibrio interior y vivacidad de espiritu. 

 

El Ángel de la Individualidad: fidelidad a la presencia de Dios en nuestro interior a través 

de todas las situaciones positivas o negativas de la vida. 

 

El Ángel de la Justicia: coraje sutil, compromiso sagrado, determinación de servir al Bien 

Mayor por el bien de todos los seres. 

 

El Ángel de la Universalidad: conciencia del Ser verdadero y eterno en su interior, que 

reside más allá de todas las posesiones mortales. 

 

El Ángel de la Paz: reconocimiento de Dios allí donde está y conexión con Él en el 

mundo concreto. 

 

El Ángel de la Pureza: a través de la acción consciente, buscar la perfección en la 

manifestación de la presencia de Dios. 

 

 

Así surgió el Círculo de los 12, los 12 Ángeles Padres del collar de Gabriel, que más 

tarde se convertirían en el cielo de los esenios. 


